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Ln Jnveníud LUeraria 

HORA todos 
pensamos en los 
toros de Carta­
gena y Alican-

Los que no po­
demos pasar es­
ta época en una 
de nues tras 

próximas pía- ) 
y a s , aspirando ' 
loa aires puros 
del mar, solo 

nos contentamos con estar un par de dias 
en uno de los sitios ya indicados. 

La eo.qa es sumergir al cuerpo en las cris­
talinas aguas y darse uno importancia entre 
la gente de buen vivir. 

Muchos empeCan capas, 
otros gabanes, 

que tal vez, aun los dsban, 
al pobre sastre. 

En tal de darse lusti-e 
muchas familias, 

de quedar sou capaces 
auu sin camisa. 

Esto está ya probado, 
os lo aseguro, 

pues es una verdad 
de Perogrullo. 

La g»nte de este *iglo 
es muy —¡Muchacho! 

¡No vayan i pegarte 
por descarado! 

D« «La Prensa», periódico que vé la luz 
pública en Torrevieja, recorto el siguiente 
suelto: 

«Nos han negado su visita ó cambio, «Las 
Provincias deLeraute», «Kl Diario»,Lx Ju-
VBNTüD LiTaaARixy «La Enseñanza Ca­
tólica. 

No esperábamos menos del compañerismo 
y galantería de los colegas murcianos.» 

En la redacción de L A J U V E N T U D no se 
ha vist» ni recibido mas «Prensa» que la de 
la Hor mística y por ella damos las gracias. 

¡Cuidado que son gracioso* los chicos de 
«La Prensa»! 

Nuesl;ro humilde periódico 
uo acepta el cambio 

con pajjel qoe no sirve 
para es me callo. 

Al despedirme do mi madre un dia 
henchido de pesar 

recuerdo que llorando me docía 
al verme suspirar: 

—Piensa bien hijo mío á quien confias 
tu inmenso y puro amor, 

nunsa te precipites en orgías ' 
• guarda siempre tu honor.» 

Eslo me dijo, é instantáneamente 
trémula rae besó, 

y el puro beso que me dio on la frente 
el alma me abrasó. 

Desde ontonces sentí cual nunca había 
sentido yo ol dolor 

y su voz, que en mi oido repotía, 
«guarda siempre tu honor.» 

Y á medida que el tiempo va pasando 
y aumenta mi sufrir, 

mas siento el beso que m» dio llorando 
mi madre al verme ir; 

y parece que suena aún en mi oido 
un suave rumor, 

que triste me repite on un gemido, 
«guarda siempre tu honor.» 

GRATINIANO BACHES. 

Caso raro. 
Leo y rocorto: 
« Un periódico de la Habana da cuenta do 

un fenómeno curioso. 
Cierta señora, cuyo nombre n« cita, ha da­

do á luz una preciosa nifia, con la caray el 
cuerpo blancos como el cisne y las manos y 
los pies negros como la mora. 

£ 1 esposo de la dama—añade el porió-
dico—se ha marchado al extranjero, aban­
donando á su cara mitad». 

Es raro el ca.so ocurrido, 
poro lo raro dol caso, 
es que ol marido á la esposa 
por esto la haya olvidado. 

El cajista pídeme ol palique con preci­
sión. 

Es sábado, dia de fiesta, y quiere cele­
brarlo. 

Según tongo ontondido tiene una entre- | 
vista con una oncautadora modistilla y teme j 
que 8 0 lo haga tarde. 

Yo no puedo hacer mas quo, para que sea 
puntual, darle un corte al palique de hoy, 
deseando que la modiatilla no lo saquo do 
caja, porqiie sino andará torpe con oí com­
ponedor y ol próximo palique puede tener la 
mar do erratas. 

RAMÓN BLANQO. 

CONSEJO Y UN BESO. 

—Aquí donde tú me vés 
•oy mas voliente quo el Tato, 
pues de una sentá me corao 
catorce cazos d« rancho. 

COMO PASA A MUCHOS. 

—¿Estás enfermo?—Del pedio. 
—¿Qué es lo qne tienos?—Amor. 
—¿Que dice el médico?—Nada. 
—¿Qué to duele?—El corazón. 
—¿Y te duole mucho?—Mucho. 
—¿No podrás salvarte?-No. 
—Pero debo saber poco 
Eso imbécil do doctor. 
—Yo, porque lo tongo enformo 
¿Me voy á morir?—¡Ah, nó! 
¡He visto en el mundo á tantas 
Quo no tienen corazón! 

TELIPE GONZÁLEZ ORTIZ. 

Madrid, Julio del 96. 

MADRIGAL. 

Á la bella .siñoriía, Manuela Briones Ota. 

¿No vos como la rosa 
que 8 0 alza on primavora 
erguida sobro el talU 
su esencia al aura dá? 
Puos mira, niña hermosa, 
la rosa plañidera 
mirando tu bolleza 
de onvidia morirá. 

J. C. VALLE. 

A mi buxn amigo 
M A N U E L S Á N C H E Z . 

No f é si es que lo he sollado 
ó que lia llegado á mi oido, 
pero yo tongo entendido 
que pronto serás... ¡casado!... 

No ta arriendo la ganancia 
que en )a empresa has de obtener, 
pues yo llego á comprender 
quo se pierde aqui y en Francia. 

Puei sino por experiencia, 
yo sí, querido Manuel 
que al terminar la d» miel 
vá la luna do Vaioncia. 

¿Qué jamás ba de llegar 
esta luna para tí? 
¡Dios quiera que sea así 
que mucho me he de alegrar! 

Maa cuando á los cuantos meses 
de casado, el zapatero 
te visite, y el ca.sero 
y otra infinidad de ingleses. 

Cuando empiece tu mujer 
á aumentar mis tu familia, 
{disjjousa amigo esta homilía 
mas muy fácil puede ser,) 

y uno de Io.s poqueñillos 
to pida pan llorisfjueando, 
y el otro pataleando 
pida torta ó panecillo.?. 

Cuando veas que jiniiondo 
hay uno eu la habitación, 
y que al otro sarampión 
ó sarna le está saliendo. 

Cuando veas que on camisa 
se vá á paseo el chiquitin, 

' y otras cosillas que al fin] 
y al cabo nos causan... risa. 

¿Entonces on tu presencia 
qué luna veras, JLuiuel, 
esa que llaman de miel 
ó la luna de Valencia.?... 

Mas dojemos esto á uu lado 
porque aunque la cosa e.i grave, 
hasta quo llegue... • Dios sabe 
lo quo puedo haber pasado. 

Ahora pues, libre do pena 
con estas líneas unida, 
ta envío mi mas cumplida 
y cordial enhorabuena. 

Y aquí ya la pluma dejo 
porque esto son tonterías... 

¡¡quién pudiera hasta unos dias 
encontrarse en tu [«llejoü 

JULIO F. CORDERO. 
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